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Las compañías de vuelos baratos han comenzado a alterar el tradicional mapa aéreo en España. La irlandesa Ryanair 
ha conseguido que el tráfico de pasajeros en Gerona aumente un 160 por ciento en 2003. 
 
El despegue de la demanda, la reactivación económica y la paulatina desaparición del miedo a volar que generaron 
los atentados del 11-S han permitido a los aeropuertos españoles más turísticos recuperar todo su esplendor. 
 
Los centros por los que fundamentalmente transi-tan turistas han conseguido elevar su tráfico un ocho por ciento el 
año pasado, hasta alrededor de ochenta millones de pasajeros. Todos ellos, excepto Menorca, Almería y Tenerife Sur, 
registraron incrementos del tráfico, un escenario que contrasta con las generalizadas caídas que sufrió este tipo de 
aeropuertos en 2002. 
 
Los aeródromos más turísticos de la red de Aeropuertos Españoles y Navegación Aérea (Aena) aprovecharon la 
bonanza del turismo nacional, pero también la reactivación del número de visitantes internacionales. Durante los 
meses de julio y agosto, claves para la evolución de aeropuertos y aerolíneas, el número de turistas extranjeros que 
llegó a España por avión creció un 6,8%, frente a la caída del 17,6% de los turistas que entraron por carretera, según 
datos de la patronal turística española Exceltur. 
 
Líderes 
El aeropuerto de Palma de Mallorca fue el más transitado, con diecinueve millones de pasajeros, lo que le concede el 
tercer puesto en la clasificación de los principales centros aéreos de España, sólo por detrás de Madrid y Barcelona. 
De los diez mayores aeropuertos españoles, ocho son principalmente turísticos y juntos acapararon el 46% del tráfico 
de Aena el año pasado. Madrid y Barcelona, aunque reciben todo tipo de usuarios, son, además, las principales 
puertas de entrada del turismo en España. 
 
Los aeropuertos turísticos se beneficiaron de la recuperación económica, pero en su favorable evolución también 
tienen mucho que ver las aerolíneas de vuelos baratos. Gerona, donde la aerolínea irlandesa de bajo coste Ryanair 
decidió implantar una base de operaciones el año pasado, experimentó un espectacular despegue del 160% en el 
tráfico de pasajeros transportados. En 2002, el aeropuerto catalán había sufrido una caída del once por ciento y 
apenas acogía a medio millón de usuarios, frente a los 1,4 millones actuales. 
 
Ryanair también centra parte de su estrategia de crecimiento en España en Reus, que experimentó un desarrollo de 
casi el once por ciento en 2003, y en Valladolid, que registró un aumento del tráfico del 13,4%. 
 
Entre enero y agosto de 2003, 11,49 millones de pasajeros eligieron algunas de las compañías de vuelos baratos para 
llegar o salir de España. Esta cifra supone que casi una quinta parte de los turistas que llegan a España para pasar sus 
vacaciones o de los españoles que salen al exterior eligen aerolíneas baratas para volar. 
 
Además de Ryanair, la británica EasyJet es una de las compañías que con más fuer-za se está implantando en España. 
La compañía controla ya más del cuarenta por ciento del tráfico aéreo entre Madrid y Londres. 
 
Batalla por competir con los vuelos baratos 
La batalla de las aerolíneas tradicionales por competir con las compañías de bajo coste se ha recrudecido durante los 
primeros días del año. La semana pasada, Spanair anunció una oferta de nueve euros para volar en la Península 
Ibérica y Baleares. Cuatro días después, Iberia replicó a su rival y presentó billetes a ocho euros, una promoción sin 
precedentes en la primer aerolínea española. Pero Spanair no quiso conformarse y redujo sus tarifas un euro más el 
mismo día que Iberia anunció su oferta. Ambas promociones son sumamente atractivas y atraen al instante la 
atención del consumidor. Sin embargo, resulta casi imposible conseguir una plaza a este precio porque las aerolíneas 
lanzan un reducido número de billetes con esta tarifa que, prácticamente, se venden en el acto. Además, estas cifras 
no incluyen las tasas aeroportuarias ni los cargos por la emisión del billetes. 
 
Las insólitas promociones de Iberia y Spanair provocaron, como efecto colateral, 
el colapso de sus páginas web. Las empresas españolas no son las únicas que están tratando de frenar el impacto del 
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bajo coste. La asociación de aerolíneas Star Alliance estudia la creación de divisiones de bajo coste dentro de su 
alianza para hacer frente a la competencia en este segmento, asegura Joergen Lindegaard, responsable ejecutivo del 
grupo escandinavo SAS. El ejecutivo sueco señaló que Star Alliance “podría crear un grupo de aerolíneas de bajo 
coste, ya que cada vez más tráfico está siendo absorbido por las operaciones” de este tipo.  

 




